CONSEJOS PARA LA CAPTACIÓN Y ORIENTACIÓN DE PADRES O ACUDIENTES Y APRENDICES 

Para aprendices:

1. Orientación
Las personas jóvenes necesitan estar completamente conscientes de todas las directrices del programa y los roles y responsabilidades de cada participante. Ellos necesitan entender el propósito del programa, los beneficios para ellos y el nivel de compromiso que se espera de ellos como aprendices. Esta orientación debe suceder cuando ellos estén considerando su participación y antes que envíen una aplicación o el formulario de consentimiento de los padres.

2. Entrenamiento
Una vez la persona joven ha decidido involucrarse en el programa, dicha persona está lista para el entrenamiento. Estas sesiones son para los aprendices y para el personal del programa de mentoría que toma parte en el proceso emparejamiento. Un representante del programa de mentoría también debe hablar con las personas jóvenes acerca de quiénes son los voluntarios y por qué ellos desean ser mentores.

Además de darles información acerca de cómo funciona del programa, a los aprendices también debe dárseles el tiempo suficiente para explorar los posibles escenarios de la mentoría y reflexionar acerca de cómo podrían reaccionar frente a diferentes situaciones. Muchas personas jóvenes son fácilmente intimidadas por los adultos. Aunque los mentores efectivos no funcionan como figuras autoritarias en la vida del aprendiz, quizás eso no sea realmente apreciado por la persona joven. Por lo tanto, las personas jóvenes necesitan ser asesoradas acerca de cómo ser asertivo, cómo hacer preguntas directas y cómo hacerles saber a sus mentores cuando ellos no están felices o no están cómodos con alguna situación. Otra pieza fundamental del entrenamiento del aprendiz es ayudar a las personas jóvenes a entender el establecimiento de metas y cómo ellos pueden establecer metas personales y hacer que sus mentores los ayuden a alcanzar dichas metas.

3. Entrenamiento y apoyo constantes 
Los aprendices necesitan sesiones constantes de entrenamiento y apoyo por las mismas razones que los mentores las necesitan. Estas sesiones deben ser programadas regularmente y explicadas como parte del programa antes de que las personas jóvenes decidan participar. Este aspecto de la planeación del programa de mentoría es omitida frecuentemente. Las personas jóvenes necesitan un apoyo constante, una oportunidad para dar retroalimentación y asesoría en técnicas para maximizar sus experiencias de mentoría.
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Para padres o acudientes:

1. Orientación de padres o acudientes

Es importante darles a los padres o acudientes la misma información general que se proporciona en las orientaciones de mentores y aprendices. Los padres o acudientes podrían estar incluidos en las orientaciones de los aprendices o podría llevarse a cabo una reunión separada solamente para los padres. Algunas veces, las orientaciones de padres, acudientes y aprendices son llevadas a cabo simultáneamente en salones diferentes del mismo edificio. Esto les da a los jóvenes y a los padres o acudientes la oportunidad de hacer preguntas que no les gustaría hacer en frente de los otros. Llevar a cabo las orientaciones simultáneamente puede ayudar a asegurar la asistencia ya que los padres pueden proporcionar el transporte para los niños. Las reuniones simultáneas también pueden eliminar la necesidad de que los padres o acudientes hagan arreglos para que alguien cuide a los niños. 

2. Consentimiento y apoyo de padres o acudientes 

Los padres o acudientes deben dar su consentimiento escrito para la participación de su niño. La información que ellos dan necesita identificar al adulto responsable coordinador del programa y cómo contactarlo. Para eventos o viajes especiales, se recomiendan formularios de consentimiento separados adicionales.

3. Relaciones entre los padres o acudientes y el mentor de su niño 

Entre más comprendan los padres o acudientes el rol del mentor en la vida de su niño y el valor de la experiencia de mentoría, más cooperadores serán ellos. Muchos padres sabotean la relación de mentoría inconscientemente pidiéndole al niño que permanezca en casa para los quehaceres cotidianos o de niñera durante una sesión de mentoría programada. Las fechas y horas deben ser parte de lo que el padre acepta.

Los padres necesitan entender que el mentor de ninguna forma los reemplaza en la vida de su niño. El mentor juega un rol específico aparte del de los padres. Los padres que comprenden los beneficios de la mentoría dan un paso aparte y no interfieren en la relación mentor-aprendiz. Ellos tienen la oportunidad de reunirse con el mentor del niño y hacerle preguntas cuando surjan, pero la principal relación del mentor es con el niño, no con el padre del niño. Los padres a menudo forman una relación estrecha con el coordinador del programa quien puede responder todas las preguntas con respecto a las actividades y expectativas del programa.
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